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Como lo abordó en su última edición el cuerpo
Crónica para el Futuro, de “El Mercurio”, la
constatación de lo prolongados e inciertos que
son los procesos de evaluación ambiental, y el

negativo impacto que esto tiene en el desarrollo econó-
mico del país, ha puesto un foco de debate en la manera
en que esos procesos se llevan a cabo. En ellos, las empre-
sas presentan sus iniciativas al SEIA (Sistema de Evalua-
ción de Impacto Ambiental) y se deben considerar las ob-
servaciones de distintas agencias estatales. Además, exis-
te una instancia de participación ciudadana, concebida
para acoger inquietudes de las comunidades afectadas,
pero donde también participan organizaciones no guber-
namentales (ONGs) dedica-
das al activismo ambiental.
La experiencia de estas y su
conocimiento de cómo fun-
cionan los procesos de eva-
luación, así como los recur-
sos económicos y técnicos
que manejan, las han transformado en actor protagónico. 

Sin embargo, la forma de actuar de muchas ha termi-
nado distorsionando el funcionamiento de las evaluacio-
nes y el propio sentido de la participación ciudadana. A
propósito de ello, el expresidente del Partido Socialista Os-
valdo Andrade —abogado del Sindicato de Trabajadores
Faeneros, que apoyan el proyecto Dominga— ha dicho
que, así como existen empresas interesadas en desarrollar
iniciativas de inversión, buscando un retorno para sus ac-
cionistas mediante la producción de bienes y servicios
puestos a disposición del juicio ciudadano, también existe
la “industria” de las ONG, cuyo propósito consiste más
bien en oponerse a los proyectos más que en buscar mitiga-
ciones, porque de esa manera sirven al objetivo de quienes
las formaron, así como a los de sus financistas, muchas ve-
ces internacionales, que son quienes les dan el sustento ne-
cesario para su funcionamiento. Y aunque resulte majade-
ro insistir en ello, lo anterior queda ilustrado con singular
crudeza por la afirmación pública del director de campañas
para Chile, Argentina y Colombia de Greenpeace, de que
sus 56 mil donantes le permiten judicializar “cualquier co-
sa que me parezca que destruye el medio ambiente” y agre-
gar dos mil días a cualquier proceso de evaluación.

Este es un punto muy importante. Por más que quie-
nes dirigen las ONG afirmen que sus motivaciones respon-
den a una estricta preocupación por el medio ambiente, re-
sulta inevitable que ello se vea contaminado por su interés
en perpetuar la organización en la que laboran, así como su
continuidad en ella, donde el éxito que exhiban —medido
en la fuerza con que logren postergar o paralizar proyectos
que no les gusten— es un antecedente importante para la
continuación del flujo que les entreguen sus financistas.
Ese interés, que coexiste con la preocupación medioam-
biental y en algunos casos con visiones ideológicas, es a lo
que se refería el exministro Andrade.

Por esa razón, se encuentra en el Congreso un proyec-
to de ley que busca transpa-
rentar los ingresos, el origen
y los mecanismos de finan-
ciamiento con que operan las
ONG, y en ciertos casos, el
nombre de sus aportantes;
asimismo, especifica que so-

lo podrán acceder a fondos públicos si lo hacen mediante
concursos, y solo si tienen más de dos años de antigüedad,
y deberán llevar un registro de los beneficiarios finales de
las acciones a las que destinen fondos, o de quienes hayan
suscrito un contrato de servicios con ellas.

Se trata de una iniciativa que le da más transparencia a
la actuación de las ONG, lo que debiera contribuir a un me-
jor conocimiento de sus motivaciones, a veces muy distan-
tes del bienestar de una determinada comunidad. Con todo,
el avance que representaría la aprobación de este proyecto
dista de resolver todos los temas de fondo que hoy traban el
funcionamiento de la institucionalidad ambiental, cuales
son el abuso de las herramientas participativas, las cuales,
desnaturalizadas, terminan sirviendo para prolongar injus-
tificadamente los procesos de evaluación; el uso de la judi-
cialización como arma para eternizar las discusiones, y por
cierto, los sesgos de que dan cuenta decisiones de ciertos
funcionarios, muchos provenientes precisamente del mun-
do de las ONG. Producto de ello, el inmenso beneficio social
de algunas iniciativas puede perderse por temas menores,
emblemáticamente representados en el caso de aquel puña-
do de naranjillos que siguen deteniendo un comentado pro-
yecto de “tierras raras” en la Región del Biobío.

Su forma de actuar ha terminado muchas

veces distorsionando los procesos y hasta el

sentido de la participación ciudadana.

ONGs y evaluación ambiental

En su último informe, el Consejo Fiscal Autónomo
(CFA) alertó sobre la dinámica de las cuentas fis-
cales y la gravedad que representa el incumpli-
miento sistemático de los objetivos de balance es-

tructural. La dura reacción del Ministerio de Hacienda
—el cual, mediante una nota enviada a la comisión mixta
de Presupuestos del Congreso, acusó al Consejo de extra-
limitarse en sus atribuciones— marca un antes y un des-
pués para la institucionalidad fiscal en Chile.

El Consejo Fiscal Autónomo fue creado en 2019, en
reemplazo del Consejo Fiscal Asesor. Con su creación, se
buscó desarrollar una institucionalidad que, situada al
margen del quehacer políti-
co, contribuyera al manejo
responsable de la política
fiscal del gobierno central.
Para el logro de su objetivo,
la ley le otorgó facultades
para (i) evaluar y monitore-
ar el cálculo del ajuste cíclico
de los ingresos efectivos
efectuado por la Dirección de Presupuestos; (ii) evaluar y
monitorear el cumplimiento de las reglas fiscales vigen-
tes, y manifestar su opinión sobre eventuales desviacio-
nes del cumplimiento de las metas establecidas, así como
proponer medidas de mitigación, y (iii) evaluar la soste-
nibilidad de mediano y largo plazo de las finanzas públi-
cas y difundir los resultados de sus evaluaciones.

A la luz de estas atribuciones, cuesta advertir que el
CFA —como sostiene Hacienda— las haya sobrepasado.
Más bien, y más allá de la dimensión política de este episo-
dio, es probable que estemos entrando en una nueva etapa

de la institucionalidad fiscal y que la dura reacción de la
autoridad sea signo de ello. En efecto, por primera vez, las
evaluaciones e informes comienzan a dejar en claro que la
posición fiscal del país está desmejorada. Cuando la deuda
y los déficits estaban controlados, no había espacio de fric-
ción entre el CFA y el Gobierno, pero ahora que la situación
fiscal es más delicada, resulta inevitable que las tensiones
comiencen a aflorar. En cierta medida, pues, esta es una se-
ñal de que la institucionalidad está funcionando y que el
Consejo está ejerciendo la tarea para la cual fue creado, aun
al precio de entrar en tensión con el Ministerio de Hacienda.

Pero para que esta fricción conduzca a un equilibrio
virtuoso, es fundamental
que los actores políticos vali-
den la autonomía del CFA.
En la práctica, ello pasa por
asegurar que las personas
que conforman su Consejo
sean de alto nivel técnico y
profesional, así como por ga-
rantizar en su composición

un equilibrio en términos de visiones políticas. De esta
manera se podrá cumplir el objetivo institucional que se
les ha encomendado. Este asunto es de especial interés en
la actualidad, ya que el vencimiento del período del actual
presidente del CFA requiere su reemplazo en un procedi-
miento conjunto entre el Presidente de la República y el
Senado, así como la designación del nuevo presidente del
CFA por parte del Presidente Boric. La responsabilidad
con que se actúe en este proceso de nominaciones revelará
cuán verdaderamente comprometido con el fortaleci-
miento del Consejo Fiscal Autónomo está el Gobierno.

La responsabilidad con que se actúe en las

próximas nominaciones revelará cuán

verdaderamente comprometido está el

Gobierno con el fortalecimiento del Consejo. 

Institucionalidad del CFA

En su magnífi-
ca y convincente
novela sobre la lo-
cura de Dios, del
Papa Francisco y de
sus misioneros, Ja-
vier Cercas vuelve
una y otra vez a la
sentencia que da tí-
tulo a esta colum-
na. Proviene de Be-
nedetto Croce, el fi-
lósofo liberal italiano que fuera rival
intelectual del líder comunista Anto-
nio Gramsci. Aunque él mismo era
agnóstico, sostenía que “la religión
de Cristo fue la más profunda y fe-
cunda revolución que la humanidad
haya realizado” y que ella “sigue vi-
viendo en lo más íntimo
de nuestra civilización”.

Lo que ha sucedido
tras el fallecimiento de
Francisco da la razón a
Croce. Durante semanas,
no hacía falta ser creyente
para sentirse en comunión
con el cristianismo.

La prensa, las plataformas digita-
les, la industria editorial: todos los
medios le dieron un lugar destacado
a la vida y al mensaje del Papa argen-
tino. Así, resurgieron súbitamente te-
mas que parecían desterrados del de-
bate público desde que, como escri-
bió The Economist, se inauguró el si-
glo XXI con el triunfo de Trump.
Pensemos, por ejemplo, en el llama-
do a cuidar la Tierra, al que Francisco
dedicó tantas energías; en la búsque-
da de respuestas ante la pobreza que
empuja a miles de migrantes a agol-
parse en las fronteras del mundo de-
sarrollado; en el imperativo de poner
fin a guerras de conquista y de ven-

ganza que se libran impunemente
ante los ojos del planeta; en la violen-
cia y la discriminación que aún se
ejercen contra mujeres o ciertos gru-
pos étnicos.

Las imploraciones de Francisco
cobraron aún más fuerza con su muer-
te. También lo hicieron sus gestos
—aparentemente triviales—: escu-
char, sonreír, mostrarse humilde, per-
donar, derribar muros, tender puen-
tes. La rememoración de su vida los
elevó a la categoría de símbolos, y su
mensaje adquirió una resonancia ines-
perada, que conmovió mucho más allá
de los límites de la Iglesia Católica.

Pero aquello no fue el final. La
muerte de Bergoglio dio paso a una
liturgia majestuosa que permitió a la

Iglesia desplegar la solemnidad de
sus ritos milenarios. Una coreografía
sagrada que reavivó su misterio y su
poder simbólico. Los figurantes de
opereta que se sueñan emperadores
quedaron embobados. Luego vino la
elección del sucesor, que desató espe-
culaciones de toda índole. Pero el co-
legio de ancianos reunido en cóncla-
ve, guiado por ese discernimiento sa-
grado de quien sabe leer el signo de
los tiempos, optó sin demora por un
continuador de Francisco. Y fue por
él, nada menos, a Estados Unidos.

Con el nuevo inquilino de la Casa
Blanca, y con los Putin y Netanyahu
actuando a sus anchas, el mundo pare-

cía entregarse inexorablemente a la ló-
gica de la fuerza, de la prepotencia y
del abuso. Se volvió un hecho de la
causa que los gobernantes exitosos
eran aquellos que insultaban a sus ad-
versarios, que alzaban muros, que re-
negaban de toda exigencia de solidari-
dad más allá de la familia o la tribu, y
que dejaban en manos de los tecno-oli-
garcas la salvación de la Tierra… o la
fuga al más allá. Todo lo que se opusie-
ra a esa corriente —tachado de “bue-
nismo” o “wokismo”— era tratado co-
mo una herejía, una excrecencia que
debía ser extirpada por traer de vuelta
un pasado que se quería abolido.

Tal vez todo esto sea apenas un
paréntesis. Pero lo que se produjo con
la partida de Francisco dejó entrever

que esa deriva no es una fa-
talidad; que otro camino es
posible, siguiendo la luz te-
nue pero obstinada de una
institución milenaria como
la Iglesia.

“¿Con cuántas divi-
siones cuenta el Papa?”,
preguntaba socarrona-

mente Stalin. Ninguna; pero al fren-
te de mil quinientos millones de fie-
les repartidos y organizados por to-
do el planeta, ha demostrado ser un
líder capaz de remover la conciencia
de la humanidad. No puede lograr
todo lo que quisiera, por cierto, pero
puede dificultarles la vida a quienes
hacen oídos sordos a sus llamados,
como lo aprendieron los regímenes
comunistas y autoritarios con Juan
Pablo II.

Al final del día —como escribió
Croce tras la Segunda Guerra Mun-
dial—, non possiamo non dirci cristiani.

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

Lo que se produjo con la partida de Francisco dejó

entrever que esa deriva no es una fatalidad; que

otro camino es posible, siguiendo la luz tenue pero

obstinada de una institución milenaria.

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog

Por
Eugenio Tironi

“No podemos no llamarnos cristianos”

Javier Milei celebró el triunfo
rotundo e inesperado de su vocero,
Manuel Adorni, en las elecciones
para legisladores de la ciudad de
Buenos Aires, y con ello, la ratifica-
ción de que su partido va ganando
adeptos al tiempo que la economía
presenta auspiciosos signos de re-
cuperación. Una elección que de-
bía ser sobre temas locales se trans-
formó en una disputa por el lide-
razgo de la derecha y la centrode-
recha, que en la ciudad estaba en
manos del PRO, de Mauricio Ma-
cri, desde hace 18 años. Milei pre-
para ahora la proyección de este re-
sultado a los comicios de septiem-
bre en la provincia de Buenos Ai-
res, controlada
por el peronis-
mo, y a las parla-
mentarias nacio-
nales de octubre.

El resultado
del domingo ele-
vó el optimismo oficialista y refor-
zó su voluntad de desplazar a un
segundo plano a Macri, con quien
el Presidente ha tenido una fuerte
rivalidad estos últimos meses, a pe-
sar de que el exmandatario ha sido
un colaborador imprescindible pa-
ra que las políticas de Milei avancen
en el Congreso, donde el gobierno
tiene apenas un puñado de legisla-
dores y ha debido apoyarse en la
bancada del PRO. Ahora, el Presi-
dente se propone copar con su par-
tido todo el espectro del sector,
aprovechando el impulso que le dio
la victoria. Su estrategia está centra-
da en apuntar a una supuesta irrele-
vancia del PRO y en especial de Ma-
cri, quien, en sus palabras, “debe
entender que su momento pasó”.

Para el PRO, la derrota de su
lista, que llegó tercera después del
peronismo, supone una pérdida
difícil de remontar, pues quedó en
una frágil posición para negociar
cualquier fórmula para presentar-
se en las próximas elecciones. Esta
debilidad hace mella no solo en el
liderazgo de Macri, sino también

en la unidad del partido, con algu-
nos que se sienten tentados a mi-
grar, como lo hiciera Patricia Bull-
rich, a las filas libertarias, o al me-
nos transformar a la colectividad
en un “PRO Libertario”, como se-
ñalan algunos. Las conversaciones
para definir listas y candidatos son
inminentes, y desde el gobierno
han dado señales de que ya tienen
adelantadas negociaciones. Si es
alianza, coalición o una lista de
LLA con candidatos individuales
del PRO está por verse, pero esta
última sería la forma preferida por
el oficialismo. 

Cualquiera sea la composición
de esas listas, deben tener en cuen-

ta que, más que
una guerra fra-
tricida en el sec-
tor, el objetivo es
la derrota del pe-
ronismo, y en es-
pecial del kir-

chnerismo, tanto en la provincia
como en las elecciones nacionales.
El primer desafío es Buenos Aires,
donde Axel Kicillof domina el pa-
norama, a pesar de la pelea interna
con Cristina Fernández y su hijo
Máximo. Ahí, el gobierno no pue-
de prescindir del PRO, que tiene
una estructura territorial de la que
LLA carece. En el plano nacional,
el oficialismo deberá, probable-
mente, acudir también a otros par-
tidos, como la Unión Cívica Radi-
cal, UCR, que tiene un buen núme-
ro de gobernadores y de intenden-
tes. El pasado domingo, la UCR
sufrió una dura derrota, al no obte-
ner ninguna banca en el legislativo
de la ciudad, lo mismo que le ocu-
rrió a Coalición Cívica, de la polé-
mica “Lilita” Carrió, pero ambos
partidos pueden contribuir a cap-
tar sectores de centro que Milei ne-
cesita para sacar adelante su pro-
yecto. En todo caso, más que inge-
niería electoral, lo que Milei re-
quiere para superar los desafíos es
una mejoría palpable en la calidad
de vida de la población.

Avanza la apuesta de

Milei de dejar a Macri en

la irrelevancia.

Triunfo con proyección

El rector de una prestigiosa univer-
sidad díjome una vez, advierte el sa-
bio Critilo, que sus cuentas anuales
eran verdaderos
cuentos.

Es obligación de
quienes d ir igen
instituciones, o al
menos práctica es-
tablecida, que ca-
da cierto tiempo
informen de lo que
han hecho, recuer-
den las metas tra-
zadas, describan
las acciones reali-
zadas, ponderen
sus efectos y final-
mente reconozcan
lo hecho, lo no hecho y lo por hacer.

A eso suele llamarse dar cuenta. 
Lo que no impide que, haciendo gala

de esperable monotonía, las tales cuen-
tas tengan más de imaginación que de

información. No son muchas las que re-
conocen deficiencias, alertan sobre fra-
casos pasados y futuros o admiten ye-

rros importantes.
La mayoría son
laudatorias, auto-
encomiásticas y
optimistas.

Como todos los
buenos cuentos,
las buenas cuen-
tas deben ganar
por nocaut. No por
puntos, como las
novelas o relatos
extensos. Por eso,
con o sin ficción de
por medio, el re-
sultado debe ser

contundente, impactante y definitivo.
Cuentas y cuentos tienen mucho en

común.
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